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Generalmente, en invierno, la región de O’Higgins se caracterizaba con una baja en la participación 

laboral, una disminución de la ocupación y una caída de la informalidad. Los meses llamados 

“azules”, influenciados por la caída en la demanda de empleo de parte de las empresas agrícolas, 

ralentizaban el empleo en la región. Aunque en la actualidad la tendencia estacional se mantiene, 

es decir, hay menos demanda en invierno que en verano, hay fenómenos que llaman la atención.  

En primer lugar, la participación de las personas en el mercado del trabajo ha tendido al alza. Es 

decir, en comparación con los inviernos de los años inmediatamente posteriores a la pandemia, 

ahora hay más gente trabajando o buscando empleo durante el trimestre mayo-junio-julio 2025. Lo 

anterior ha empujado un alza discreta en los ocupados, cuestión relativamente normal para el 

período, cuando comienza la recuperación incipiente de los empleos de la región, hasta llegar al 

máximo en los meses de verano. 

En segundo lugar, llama poderosamente la atención lo que está ocurriendo con la informalidad. Esta, 

por la naturaleza de los empleos en O’Higgins, normalmente en invierno tendía a decaer, pero este 

año subió, alcanzando una tasa de 30%, superando al promedio de informalidad del país en 4 puntos 

porcentuales. Gran parte de las ocupaciones informales de la región se concentra en el sector 

Comercio, con el 24,5% de este tipo de empleos. 

Es decir, el sector que concentra la mayor cantidad de trabajadores de la región, con 91.122 

personas, es, al mismo tiempo, el que tiene la informalidad más elevada. Además, si vemos los datos 

de ingresos, nos percatamos que también es el que peores remuneraciones ostenta, con $609.592 

mensuales, muy por debajo del promedio regional que alcanza los $748.453. 

Los cambios en la fisonomía del empleo en la región, que han consolidado el Comercio sobre el Agro, 

que hasta hace un par de años era la actividad que generaba la mayor cantidad de trabajo, han 

estado acompañados de un empeoramiento en las condiciones laborales y remuneracionales del 

sector. Es necesario prestar atención a este tipo de fenómenos e impulsar políticas que reduzcan los 

niveles de precariedad laboral asociados al empleo informal, ya que este suele estar acompañada 

de inestabilidad, inseguridad social, reproducción de la pobreza, afecciones psicológicas y, en 

definitiva, malestar social. 


